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€>jrci.c3£k©sB 
Eti Afiica la bah traidora de un 

"paco" ha terminado una vida llQiia 
de ;j;loria, ¡lena de sacrificio, una vida 
iaboriosa y fecunda que !ega a' morir 
;'i su patria una labor inmensa y la pa­
tria <|0e Horario como á su hijo prv* 
aftect\ e! más amadoj^el «más que­
rido. ' 

La vida de Ordóñez ha sido un ¡no-
delo de virtudes militares difícil de 
¡raifar, porque pasó su vida entre el 
taller y los libros y calladamente, sin 
bombos, sin jactancia, siempre fáciles, 
igiiívaífo y obscuro trabajó puesto el 
pensamiento en la gloria y en el bene­
ficio de iu patria. Su biografía la deja 
escrita, con sus obras, su nombre lo 
grabó para siempre con sus cañones, 
con sus obuses, con sus inventos, que 
¡fenan 'as baterías de España y allí es­
tán para impedir que su nombre lo 
burre el tiempo y el olvido y si llega 
el día de que esas piezas sirvan para 
lo que fueran soñadas por su aut(.r, el 
eco de sus disparos será el himno con 
que los artilleros de mafiána nos re­
cuerden í todos los espafíoles el nom­
bre ylo.iaso de Ordóñez. 

Era el ĵ ^ner-il Ordóñez un hombre 
áquie:! había que respetar no solo por 
su alta gerarquía, sino por su talento 
por su cultura, por su ciencia. Ordóñez 
en el líller era un maestro puntisimo 
y competente, allí discutía de forja con 
el forjador^»df torno con el tornero, y 
los obreros le escuchaban asombrado 
de oir un general dar lecciones prácti­
cas de su oficio. Discutía con tenientes 
y capitanes sobre particularidades de 
su profesión y cuando la discusión !o 
requería muchas veas lápiz en mano 
demostraba su tesis calculando con la 
facilidad del q le no dejó de estudiar 
desde cadete hasta el día que encontró 
la muerte sobre las ingratas piedras de! 
Riff. 

^ra el. general hombre de una con-
veráaci6n amena Mena de sinceridades, 
cortes, en su trato, bueno sin debili 

dad,de una imaginación vivísima lleno 
de entusiasmo poi el mando fanático 
por el ejército y un enamorado de las 
glorias de la Patria. 

Mace poco tiempo, dirigiéndose á 
unos arti leros que marchaban á la 
guerra ês decía con aquella nerviosi­
dad propia de su temperamento; 

No os preocupe la muerte porque si 
tenéis la fortuna de encontrarla en Afri 
ca; detrás de vosotros iremos nosotros, 
si caemos, nuestros sitios lo ocuparán 

i los que siguen... porque nuestras vi 
; das son para eso, para sacrificarlas.á la 
i Patria á la bandera y ai honor de las 
i armas... ya se cumplió su promesa, ya 
\ consumó el sacrificio de su .vida glo 
I riosa. 

Descmse en paz el ilustre general 
Díaz Ordóñez, y Cartagena que vio su 
labor cuando mandó esta plaza, Carta­
gena que ^teció su actividad y sus 
bellísimas condiciones civiles y milita 
res, es la primera en asociarse al duelo 
del Ejército y al duelo del arma de Ar­
tillería que hoy" llora á Ordóñez co­
mo se llora al hermano respetado y 
querido. 

Ferrobel. 
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¡£50$ franceses!.* 
¡Recontra! Nuestros vecinos 

los franceses no descansan 
en su insidiosa tarea 
de publicar telegramas, 
diciendo que nueshas tropas 
son en el Riff derrotadas; 
y con sus informaciones 
tan absurda como falsas, 
esos vecinos demuestran 
que tienen muy poca lacha. 

'Ora la prensa francesa 
afirtna que en la alcazaba-
de Zélifen nos pfodájéron 
los moros más de mil bajas; 
ora aseguran que estamos 
sitiados por el Metalza, 
el cual es, según noticias, 
un Kaid con toda la barba; 

va dicen que á un regimiento 
se lo mereníió MM kábiis, 
con S'jk •!()/$, correajes 
y demás indument^ri''; 
ya de combates y encuentros 
imaginarios nos hnblan, 
diciendo que luiestras tropas 
saüer Hi descalabradas; 
y tal cúmulo de embustes 
continuamente propalan 
y tan decidido empeño 
tienen de hacernos la p isctta, 
que en La Galois ó en cualquiera 
de los jounsa e.^ de Francia 
leeremos el mejor día 
el siguiente telegrama: 

"Oran, 20 5 tarde. 
Según noticias exactas 
recibidas de Melilla; 
cuatro moros de Zglaya, 
dos moras y seis moriíos 
han sorprendido en la cama 
al general García Aldave, 
llevándoselo en volandas 
y en calzonciilos al zoco 
de la tribu de Frajana, 
en donde le despojaron 
deesa prenda innecesaria, 
que vendieron en un franco 
al Smtón Sidi Kamándulas. 
Tan honda impresión el hecho 
ha producido en la plaza, 
que se han suicidado cinco • 
generales y se habla 
ya de abandonar Molüla 
y entregársela á la jarka." 

Y así, por el temor ese, 
irá esa prensa insensata 
dando noticias absurdas 
y publicando patrañas; 
más no echen en saco roto 
que cañss se vuelven lan/as 
y bien pudiera llegarnos 
el día de la revancha. 
¡Y á lo de meter mfandios 
los franceses no nos ganan! 

Cualquiera, 
Cartagena-lf) 10-1911. 

€1 Juzgado especial 
Madrid 16-9 m. 

El juez especial nombrado para 
instruir el .sumario con motivo de la 
ültim,a huelga revolucionaria, trabaja 
con gran actividfid. 

Se han practicado diligeacias á las 
que se concede mucha importancia, 
realizándose nuevos registros en la 
Casa del Pueblo. 

El juzgado se ha incautado de di­
ferentes documento^., pertenecientes 
á varias Sociedades Ohrerss. 

L E Y E I I I Ü iRiTSeEHEBiS 

U CAUI J E LA CfllCEPClto 

Legítimo es el orgullo del pueblo 
cartagenero al recordar su historia du 
rante las épocas cartaginesa y romana, 
en donde alcanzó gran influencia y 
preponderancia, no superada por nin­
guna otra ciudad de la región levanti­
na durante ocho largas centurias. 

Esta ciudad de la que dijo Escipión 
cuando á conquistarla se dirigía, "Cap 
ta Cartagene", "Capta-tota Híspanla", 
encierra hermosas tradiciones que el 
cronista á fuerza de quemarse las pes­
tañas se propone dar'as á los vientos 
de la publicidad para que las conoz­
can m Ss de cuatro, fumen ó no en pi­
pa, sean ó no bloquistass 

La primera que voy á dar á luz, es 
la leyenda de la calle de la Concepción 
que tanta nombradla tuvo en "illo 
témpore", según afirma Amador de 
ios Ríos. 

Sirviendo esto de próloj^o comienzo, 
con permiso de ustedes y de Vaso, á 
publicar mis apuntes. 

* 

Corría ei aña tnil quinientos y pico, 
lapso de tiempo de nuestra historia en 
que se desconocía por comp'eto el uso 
de los tirantes para los pantalones, ni 
mucho menos las pastillas Norriac y 
según refiere ellícenciadó Cáscales de 
las notas que tomó de Alonso el Sa­
bio^ encodiojde la calle que me ocupa 
existía una casa dé planta bajatC^n va­
rias habitaciones y un patio c ^ á d o de 
un fortísimo cinturón de piedra. ' 

En ei centro se elevaba con ciefta 
m a ^ t a d un corpulento garrofero que 
con sus frondoses ramas en la época 
veraniega daba sombra y frescura á su 
alrededor. 

Residía en dicha vivienda, un señor 
que usaba á diario poblado mostacho 
y que según las crónicas había jugado 
al caliche con Leovigildo y había bebi­
do cerveza á orillas del Indo y él Gan­
ges. 

Este individuo que desconocía en 
absoluto los beneficios y disgustos que 
proporcionan los pagarés, tenía una 
hija más rubia que los higos rojetes,de 
ojos que á ciertas horas del día tenían 
uñ brillo manso, provocado interna 
mente perverso y seductor. 

Su cuerpo de perfil escultórico fué 
indudablemente modelado én el patrón 
de! de la Venus de Milo, y en el de 

aquellos moldes en dof.de se hicieron 
las imágenes esbe tas que ilamaron ia 
atención en los Santuarios de la Cal­
dea, de la Fenicia, de Egipto, de Gre­
cia y Roma. 

A los ocho días de venir a! mundo 
esia joven, apesar que aun no se usaba 
la crisma se le denominó Concha y asi 
se lo conocía desde la cúspide del Cas­
tillo de la Concepción ha^ta la plaza de 
San Qinés, que era entonces las puer 
tas de esta "urbe" romana. 

Una noche, en que apesar de estar 
imblado no lloviznaba, en ¡a que Con­
cha su aya y dos vecinas Jugaben á la 
que "te se cayó", fueron sorprendidas 
por el ruido extrldente de dos grandes 
aldabasos. * 

Concepción, u.i aya, y las dos veci* 
ñas se quedaron inamovibles sin arti 
cular palabra, 

Repitieron los grc seros golpes y los 
jugadores de naipes dijeron al unísono 
¿Quién llama? 

—Abrid presto la puerta, que un 
caballero dem uida hospitalidad,—con­
testaron desSle la acera de frente. 

La joven de dorados cabe los y las 
viejas de cabellera de plata' abrieron 
la puerta y penetró en ia a'coba, don 
de el candil brillaba, una joven de ga 
llárda postura con un vaso en la dies­
tra que humeaba iumunidad. 

—•Que el Dios que perfuma jos cla­
veles y'los misirigátiSs osfuirde, Idij© 
e! mancebo al penetrar en el estrado} 

Después cuando se despojó de la 
bufanda de pelo de cabra que le tapa­
ba el resuello, al ver la belleza escul­
tórica de la joven Concha, se quitó la 
gorra de asírakan y arrodillándose an­
te, la joven exclan.ó: 

Soy prisionero en las redes de su 
amor. 

El ay; cojió el candil y dirigiéndose 
rU aparecido exclamó: 

—Caballero, síganos al algarrobo. 
Cojió de la diestra á la Concha, y el 

apuesto doncel sacó del bolsillo del 
chaleco un r.aspador y siguió á Ja jo­
ven y la vieja porque las vecinas ha­
bían salido de naja. 

Bajo el frondoso árbol comenzó un 
idilio amoroso entre la Concha y e 
mancebo y cuando el coloquio estaba 
más animado, apareció el padre de la 
chica con un cuchillo carnicero y sin 
decir buenas noches ni preguntarle 
por !a salud al enamorado doncel, co 
menzó á dar pinchazos á diestro y si­
niestro. 

La vieja, cayó al pie del árbol con 
la muela del juicio partida por gala en 
dos. 

ííf -fácíí eobFo.-<Corr@8poB4i8!«« Patí. 
••úriartre.-New-York, Mr. Grrr^-t il I -
i .•r»«respoardsíac':i *' •%. ''' "'•^'ni.rxJ • -

El.joven lanzó su úHimo suspiro' X 
consecuencia de su certero descabeli 1 

: que le regalo un futuro suegrÓTfTK^-
ven de los dorados cabellos y de per 
fii escultórico comenzó á morderse Irs 

¡ yemas de los dedos de la mano iz 
\ quierda y presa de un ataque histéric ) 

V u:iienzó á rodar como una pelota por 
', la superficie del patio donde se elev -

ba el corpulento Algarrobo y después 
. de treinta y dos jipíos exclamé etpiro 
- por la libertad y por Cartagena, 

(Miau! dijo ei padre de la joven 
Concha. 

* 
• « « • 

'. A la mañana siguiente los cabreros 
i dé Pozo-Estrecho los cosarios de San 
! íj Ana y las lavanderas de Tente-go 
; rra se agolpaban á las puertas de aque­

lla casa por donde salía gran cantidad 
; de sangre. 

En manifestación pública fueron livs 
yecinos de la ciudad y barrios extra 
muros á la Puert i de ta Villa, en 
donde por aclamación popular sé 

' acordó que la dicha calle se denomi 
nase en lo sucesivo calle de la Con 

, cha, pero después en un cabildo cele­
brado por el Ayuntamiento en la tar­
de de! martes trece de! 1413 se acordó 
que en vez de calle de la Concha se 
llamase de la Concepción, 

OTEMA. 

; f̂ í̂ general Aguilera 
Mañana saldrá para Melilla á donde 

ha sido desfinado el bizarro general 
1). Francisco Aguilera gobernador mi 
litar de esta plaza. 

La alta distinción de que ha sido 
objeto el pundonoroso militar que tan­
tos triunfos alcanzó en la pasada gue­
rra de Marruecos, nos priva de tener 
á nuestro lado y del mando de esta 

; importante plaza á tan ilustrado militar* 
que durante su permanencia en Carta­
gena se ha captado las simpatí-sgene-

; rales. 
; A tan bizarro general le deseamos 
, de todas veras que su nueva campaña 

en el Riff sea coronada de toda clase 
de laureles y que pronto regrese entre 

' nosotros. 

i Madrid 16-9 m. 
: Telegrafían de .Alie niie que al et^ 
. tnir en aquella estación ivn ¡ren pro-' 

cedente Je Alcázar Je ixin Juan 
choc'jcon varios Viígone» resultando 
heriln-: un mozo y el guardafreno. 

^ M i 
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—¿Queréis h»ceraie mención de esas extrañas 

coincidencias? 
—Sí pardiez, escuchad la tristeza de Zara, su:pa-

liiez, su deimejoraraiento, y sobre todo, su des' 
vio hacia su joven compañefo, el esclavo Luis, que 
(a ama con delirio y cuyo matrimonio estaba con­
certado entre loe dos. En un principio vos debisteis 
ignorar la afíclóa que la esclava pi profesaba, pe­
ro después de tus demosfracionei, abrigasteis ún 
duda el culpable deseo de* haceda vuestra á toda. 
costa. 

—¿Os saivireis decirme en qul conslsteia esas 
demostraciones de la esclava? 

—Algunas de ellas solo de vos son conocidas; 
las ques están á mi alcance sor.: ei desvanecimien­
to que en la iglesia sufrió, y la impresión que le 
sausó vuestro percance en la lidia de toros de la 
Tela, que la fiizo caer al suelo desmayada. 

—Si no tenéis má« prueban que aducir, son en 

verdad b^en débilfsias que acabáis de enumerar 

Obe|«^en sin duda esos ataques á una nerviosa 

sensibilidad; por lo demás, sus sentimientos de ad­

hesión: 80|.MjQ*,deJargra|líudí y á íé de caballero 

honrado, que no me he aperdbido nunca de tesa 

pasión que supones en ella. 

—Queríais comprarla sin embargo, cuando os 

sobran esclavos,—le replicó Bartolomé Segado 

—Si, señora,—le contestó el hidalgo pesaroso, 

—ja servidumbre entera dé e ta casa; es dícir, tod-

el mu5?dí>. 
—Caballero,—dijo la ilustre dama á su marido, 

,—en adelante nada habtá de común entre los do», 

sino el ludibrio y el bsldón que líi$pirareEos á las 

gentes; vos por vuestra conducta y yo po con­

tinuar viniendo á vuestro lado; soy madre... y me 

resigiio. 

Y la hermosa señora volvió la espalda á su í!i.'r-

rido dejándole asombrado con aqus! ?a?go de elU-

véz. 
A su vez, Birtolomé Segado saludó cortesmen-

te y se marchó, yendo á reunirse a Di ñ:í Juana y á 
su propia familia que estaba en otra habitación. 

Por el camino murmuraba: 
—Esto era de esperar; tenía que suceder más 

tarde ó más temprano. Me tranquiliza, sin embar­
go, el no haber provocado yo esta escena. Me lla­
mó Nicolás y he concurrido; se ocultó Doña Juana 
y ha escuchado: esto es provi ^encial, y como tal 
hay que acatarlo. 

Garre quedó abrumado. 
Al cabo de un momento, el esclavo Natváez sa­

lló tras di I tapiz, desde donde escuchó cuaoto ha­
bía sucedido en la violenta escena de que acaba­
mos de ocuparnos, su rostro estaba cadavérico. 

—¡Dio* mío, qué intriga!—murmuró aterrado. 

Y difigléodose á Segado lleno de afán, le pr«-

gdotó: 
—¿Don de ha bcis encentrado este papel? 
—En el zíguán del para íor; allí te cayó á un jo-

v^n, á un paja muy garrido á quien sin duda cono­
céis, pues que se dice criado vuestro. 

Fué á replicarle Garre, cuando su bella esposa, 
con el semblante descompueito, i-aüó de entre ios 
pliegues del tapiz y arreba'ó el papel á su marido. 

—¡Dofiajuanai—grüola Nicolá?. 
No se dlgiíó la dama mirar siquiera á tu marido; 

pálida, convulsiva, con la mirada centelieaiite y coa 
segura entonación Uyó: 

»Sf ñor Nicolás Garre: vuestros deseos quedan 
cumplí Jos. Cuando leáis esias líneas, la enamora­
da tortolllla aguardará Uena de alan, á que acudáis 
á consola'la con el amor que la tenéis, y hace vo­
to» al cielo por vuestío pionto restabiecimiento,-
Vueí tro humilde criado.» 

- ¡Doft Jíiaa¿-!-g ító Nicolás fuera de si;—ese 

iaf^me papel es la rhás grande de las Impostuías. 
—Caballero,—!e contestó la dama con el acento 

má» glacial;—sé por fortuna lo bastante para ajwe 
ciar vuesír ís palabras. 

Y pregufsíó á Ssgado; 

—¿Hay alguien, ademas de vos, que cAnczca es-
8 carta? 


